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Capítulo 1

			 

			No puedes obligarme a trabajar con ese hombre! –exclamó Jane con ojos verdes brillantes, mirando a su padre desafiante.

			–No puedo obligarte a hacer nada que no quieras –respondió el doctor Crowther exhalando un suspiro y pasándose ambas manos por los cabellos plateados–. Siempre fuiste rebelde, desde pequeña, pero te ruego que seas razonable y reconozcas que el doctor Montgomery es el candidato perfecto para la consulta. He hecho una lista de las condiciones imprescindibles para el empleo, y Richard las cumple todas. No comprendo qué tienes contra él.

			¿De verdad no lograba comprenderlo? Jane respiró hondo. No quería decir nada de lo que luego pudiera arrepentirse. Su padre jamás habría comprendido sus objeciones, por mucho que tratara de explicárselas.

			–Patricia Drayton está igualmente cualificada para el trabajo –afirmó hirviendo de indignación en su interior, a pesar de su aparente calma.

			¿Cómo era posible que su padre no entendiera que era una persona adulta, que tenía treinta años y la suficiente cualificación médica y experiencia como para no soportar que la trataran como a una niña? Su actitud hacia ella seguía siendo la misma de siempre. Jane recordaba a su padre regañándola de pequeña, cuando se metía en su consulta para jugar a los médicos mientras él estaba fuera. En una ocasión él volvió por sorpresa y la pilló tomándole la presión sanguínea a un osito de peluche. Le había visto hacérselo a sus pacientes cientos de veces, lo había acosado a preguntas hasta comprender perfectamente el mecanismo del aparato. Su padre se había alterado mucho entonces, y ella, con ocho años, le había aconsejado calmarse.

			–Y el hecho de que Patricia y tú fuerais juntas a estudiar medicina, no tendrá nada que ver con tu elección, ¿verdad?

			–Bueno, puede que ayude –admitió Jane con calma–. Nos llevábamos bien.

			Además, Patricia era mujer; no le causaría complicaciones. Durante los últimos cuatro años, desde su última gran desilusión, Jane había decidido que cuanto menos tuviera que tratar con los hombres, mejor.

			–Sí, pero Patricia dijo que solo deseaba el empleo por una temporada –respondió Robert Crowther frunciendo el ceño–. Piensa marcharse a vivir a Londres dentro de un par de años, cuando se case, y entonces volveremos a tener el mismo problema. Richard Montgomery, en cambio, está dispuesto a quedarse y comprometerse con nosotros. Viviría en el piso de encima de los…

			–¡Pero papá, nadie ha vivido allí durante años!

			–¿En qué estado se encuentra el piso de encima de los establos, señora Bairstow? –preguntó Robert Crowther a la mujer de mediana edad que entró en el salón justo entonces, con una bandeja de café.

			Jane se apresuró a ayudar al ama de llaves. Tomó la bandeja y la dejó sobre la mesita del café, junto a la chimenea. Sirvió las tazas y recapacitó. Aún había tiempo, aún podía oponerse a la decisión de su padre. Los seis candidatos que habían contestado a la solicitud esperaban respuesta. Alzó la vista y observó a Betty Bairstow, la única figura femenina en su vida desde la muerte de su madre.

			–El piso está en un estado lamentable, ¿verdad, señora Bairstow? –preguntó esperanzada, con ojos suplicantes.

			–Bueno, no es para tanto. Puede arreglarse con una buena limpieza, Jane. Tú podrías ayudarme, podrías llevarte tus trastos. A nadie le interesan esos cuadernos del colegio.

			–Lo haré cuando tenga tiempo, ya veremos… –contestó Jane con una mueca.

			–Ya sé que estás muy ocupada desde que tu padre se ha retirado –comentó la señora Bairstow con una sonrisa afectuosa–. Seré paciente contigo, lo limpiaré, pero… –de pronto pareció comprender– entonces, ¿va a mudarse allí ese joven?

			–No tengo ni idea –respondió Jane encogiéndose de hombros resignada.

			Jane atisbó por la ventana un descapotable negro de dos plazas acercándose rápidamente por la carretera. Era el coche de Richard Montgomery. La curiosidad la invadió, de modo que se levantó a observar. Él había aparcado y salía del descapotable. Como hombre, destacaba. ¿Cómo reaccionarían los pacientes al verlo? Los granjeros sabrían calarlo enseguida, el polvo de los caminos acabaría de inmediato con aquella brillante y pulida carrocería.

			–Ha llegado el doctor Montgomery –afirmó con los ojos fijos en la atlética figura que avanzaba resuelta hacia la puerta de entrada.

			–Iré a abrir –se ofreció la señora Bairstow tendiéndole una taza de café al doctor Crowther–. Y no olvide tomar las pastillas, doctor.

			Jane sintió de pronto una punzada. Debía haber sido ella quien se lo recordara. Desde el ataque cardíaco de su padre, seis meses atrás, se habían producido tantos cambios en la casa y en la consulta que era incapaz de prestarle la debida atención. Jane lo observó, resuelto a salirse con la suya. Al final, siempre era ella quien cedía, pero no sin luchar. Jane había hecho sus alegaciones, había dejado clara su posición, pero era consciente de que no serviría de nada. Tras la jubilación de su padre, necesitaban un segundo doctor en la consulta. No quería utilizar los servicios del Moortown Deputising Service más de lo imprescindible; los pacientes se quejaban si no era su médico de siempre quien los atendía.

			Durante los seis últimos meses, desde el retiro obligatorio de su padre, Jane había sido el único médico de la consulta de Highdale. El servicio de Moortown le había prestado una ayuda muy valiosa, pero no podía seguir así.

			–Ha llegado el doctor Montgomery –anunció la señora Bairstow dándose importancia, abriendo la puerta del salón–. Pase, caballero.

			–¡Richard, cuánto me alegro de verte! –exclamó Robert Crowther tratando de ponerse en pie, tendiéndole la mano.

			Jane permaneció en su sitio, sin moverse, experimentando una extraña sensación. Se sentía igual que cuando asistía al primer curso de la facultad de Moortown, y aquel atractivo chico del último curso la miraba con una sonrisa sexy hasta hacerla derretirse. Eran sus impresionantes ojos azules los que la afectaban tanto. Jamás había visto unos ojos iguales, ni antes, ni después de conocerlo. Jane trató de volver a la realidad y de reaccionar. Rick Montgomery no iba a volver a tomarle el pelo, se juró.

			–Siéntese, doctor Montgomery –afirmó en tono imperativo.

			No había pretendido mostrarse tan autoritaria. No estaba acostumbrada a sentirse intimidada, y el hecho de sentirse así en ese momento la ponía en desventaja. Si ocurría lo inevitable y se veía obligada a trabajar con él, al menos mantendría el control de la situación. Jane le dio la espalda, tomó la cafetera y preguntó:

			–¿Cómo le gusta el café?

			–Sin leche ni azúcar.

			Richard se dejó caer en el sillón y observó a la doctora Jane Crowther servirle café. ¡Dios, aquella sí que era una mujer de carácter! Lo intimidaba. La semana anterior, durante la entrevista, lo había asustado. En cambio el doctor Crowther se había mostrado muy afable. Era evidente que a ella no le gustaba pero, ¿por qué lo habían llamado, entonces? Sería con ella con quien trabajara, ya que el pobre doctor Crowther, debido a sus problemas cardíacos, se había retirado.

			La habitación había quedado de pronto en silencio excepto por el ruido de las tazas. Jane Crowther se tomaba su tiempo. ¿Por qué no se volvía de una vez y decía algo? La espera resultaba insoportable. Richard había puesto todo su empeño en conseguir el empleo pero, nada más verla, había dudado. No lo habría sorprendido verse rechazado.

			Richard contempló el fuego de la chimenea. A pesar de estar en el mes de abril hacía fresco en Highdale. Luego contempló el salón, de muebles viejos. El cojín que tenía a su lado había sido primorosamente cosido con retazos de telas que no acababan de pegar. Recordaba haberlo visto de pequeño cuando, en una ocasión, había estado de visita con su madre, en una merienda benéfica organizada por la señora Crowther. Su madre era la invitada de honor, recordó. Por aquel entonces él debía tener diez años. Dos niñas jugaban en la casa, una un poco traviesa y otra, más pequeña, de unos cinco años, muy alborotadora y mandona…

			–Su café, doctor Montgomery.

			Richard volvió a tomar conciencia de la realidad. No, Jane no había cambiado. Había derramado café sobre el platillo. Debían temblarle las manos. Ligeramente, sí, pero lo suficiente como para que Richard comprendiera que estaba nerviosa.

			–Podríamos tutearnos, ¿no creéis? –preguntó el padre de Jane–. Al fin y al cabo, si Richard va a trabajar aquí… –añadió dejando que su voz se desvaneciera.

			Jane arqueó una ceja. Su padre se precipitaba; olvidaba que ni siquiera le habían ofrecido oficialmente el empleo. Él aún tenía que aceptarlo. Richard dejó la taza sobre la mesa con gran estrépito, derramando más café sobre el platillo. Sus impresionantes ojos azules miraron a Jane de un modo enigmático. No parecía muy complacido.

			Jane tragó. Quizá, con un poco de suerte, no deseara el trabajo. El salón había quedado en silencio, un enojoso silencio. Ambos hombres esperaban a que Jane hablara. Era ella quien debía aclarar la situación. Jane carraspeó.

			–A mi padre le gustaría que fueras nuestro socio, Richard, si estás de acuerdo –dijo al fin.

			Richard vaciló. Era evidente que el padre lo aprobaba pero, ¿qué había de la señorita?, ¿por qué se mostraba tan hostil? Richard respiró hondo. Jane sería para él un desafío, pero le gustaban los desafíos. Después de todo, sería con los pacientes con los que trabajara, no con ella. Siempre podría hacer visitas a domicilio, huir del dragón.

			–Estaré encantado de aceptar la oferta –contestó en tono profesional.

			–Bien, entonces asunto arreglado –sonrió Robert Crowther mirando a su hija. Jane trató de sonreír, pero sentía como si tuviera los labios helados. Tendría que seguir adelante con la mascarada, fingiendo darle la bienvenida a Richard–. Te quedarás a comer, ¿verdad, Richard?

			Richard vaciló. No sabía si podría soportar a la bella dama frunciéndole el ceño, sentada frente a él en la mesa.

			–Pues…

			–Por supuesto –se apresuró ella a decir, con una sonrisa falsa en los labios.

			Jane no acababa de comprender qué la había impulsado a secundar la idea. Quizá, simplemente, deseara conocerlo mejor. Después de todo, si iban a trabajar juntos, antes o después tendría que romper el hielo. Aunque, por supuesto, solo en un sentido profesional…

			Jane trató de sentirse horrorizada ante la idea de mantener con Richard una relación más allá de lo profesional, pero por desgracia tuvo que admitir, para sus adentros, que seguía interesándole como hombre. De todos modos no tenía nada que hacer con un hombre de mundo, un sofisticado viajero como él. No terminaba de encajarle la idea de que Richard se describiera a sí mismo en el currículum como un hombre sin ataduras. Probablemente acabara de romper con alguna mujer, dispuesto a conocer a otra.

			Jane recordaba que, en la universidad, todas las chicas se arremolinaban en torno a él como abejas en torno a la miel. Incluida ella, por desgracia. Hasta que descubrió el tipo de hombre que era. No, después de lo ocurrido, lo trataría con indiferencia. La puerta del salón volvió a abrirse.

			–La señora Smithson te espera en la consulta, Jane –anunció la señora Bairstow secándose las manos en el delantal–. Dice que llega tarde porque el coche no le arrancaba.

			–¿Tarde? –exclamó Jane mirando el reloj–. Hace una hora que acabó la consulta. Bueno, dile que ahora voy –añadió poniéndose en pie.

			–¡Esta es mi chica! –exclamó su padre con afecto–. La gente de Highdale cree que puede venir a cualquier hora, las veinticuatro horas del día. Tratamos de introducir un sistema de cita previa, pero fue un desastre. Tuvimos que volver al antiguo método: se atiende al que llegue primero. No ha cambiado nada desde la época de mi padre –añadió Robert Crowther orgulloso–. Supongo que algún día, en interés de la eficacia, tendremos que cerrar la consulta para unir nuestras fuerzas a las de Moortown, pero para entonces quizá muchos de los habitantes de las colinas se habrán marchado a la ciudad. Mientras tanto…

			Jane tragó pensando en las palabras de su padre. Amaba la casa y la consulta de Highdale tanto como su padre. Al llegar a la puerta se detuvo, echó un último vistazo al salón, y dijo:

			–¿Sabes?, a veces pienso que me gustaría no haber sido la heredera de esta larga tradición de médicos. Me gustaría ir por ahí, cuidar de otra gente o ayudar a dar a luz. Pero luego lo pienso mejor, y me digo: no, no cambiaría nada de lo que soy.

			Jane se quedó un instante pensando en lo que había dicho. Era una idea muy sentimental, no encajaba con la imagen de sí misma que quería darle a Richard. Cerró la puerta y se apresuró a la consulta.

			Richard se quedó mirando la puerta. Así que la fría doncella no era tan fría como aparentaba. ¡Era humana! En el fondo de su mente seguía viva la imagen de Jane, una mujer evidentemente sin parangón, unos cuantos años más joven. ¿No hacía ella el primer curso de medicina cuando él estaba acabando?

			Richard se esforzó por recordar, pero aquella parte de su vida seguía en tinieblas, olvidada, gracias a Dios, por un fallo de la memoria ocurrido a raíz de una gran tragedia. De pronto recordó que Jane había sido novia de su amigo Simon. Sí, lo había sido, pero en aquel entonces era una chica alegre, vivaz, no la formal y severa solterona en que se había convertido…

			–Creo que la ocasión merece un brindis –comentó el doctor Crowther–. ¿Quieres hacer los honores, Richard? Hay una botella ahí, sobre esa mesa…

			–Eh… es un poco pronto para mí, señor… er… Robert.

			–Bueno, ¿qué te parece entonces una soda? Puedes imaginarte que lleva whisky…

			 

			 

			–Hola, Fiona, ¿qué tal estás? –preguntó Jane al llegar a la consulta, sentándose frente a la paciente.

			Jane conocía a Fiona desde que eran niñas: habían asistido juntas a la escuela. Fiona no era de ese tipo de pacientes que llaman constantemente al médico por cualquier cosa. Aquel día no tenía buen aspecto, estaba pálida y tenía ojeras.

			–Tengo un dolor de espalda terrible, Jane. Me está matando. Esta mañana no podía ni levantarme de la cama, y Dave ha tenido que ordeñar las vacas solo, cosa que no le ha gustado nada.

			–Deja que te examine –contestó Jane ayudándola a levantarse.

			Durante el examen, Jane le hizo preguntas tratando de llegar a un primer diagnóstico provisional. Fiona estaba deseosa de contarle todos sus síntomas.

			–Dices que, hace unas semanas, no pudiste localizarme y que por eso acudiste al servicio médico de Moortown. ¿Le contaste al médico todos esos detalles que acabas de contarme a mí?

			–No, no pude hablar con él igual que contigo, Jane. Ya sabes, estas cosas son muy violentas. Le dije simplemente que me dolía la espalda, y él me dio analgésicos. Ni siquiera me examinó, dijo que tenía una visita que hacer… No podía contarle a un extraño que estaba deseando tener un hijo, ni que estaba emocionada porque se me había hinchado el vientre. Pero luego, cuando me llegó la menstruación…

			–Bueno, bueno, no te preocupes, ya me lo has contado a mí, Fiona. Voy a llamar a la consulta de Moortown y voy a pedirles que te hagan un análisis completo.

			–¿Cuándo?

			–Hoy. Necesitas que te vea un especialista. Hay que controlar ese bulto del vientre. ¿Dónde está Dave?

			–En el jardín, fumando un cigarrillo. ¿Qué crees que me pasa?

			Jane vaciló. Siempre había sido sincera con sus pacientes, pero a veces tenía que enmascarar en cierta forma la verdad, ir paso a paso.

			–Creo que ese bulto puede ser algún tipo de quiste. Necesitamos saber de qué clase es y, en caso necesario, extirparlo. Solo en caso necesario, Fiona.

			Jane llamó al hospital de Moortown mientras Fiona se vestía.

			 

			 

			–Siento llegar tarde. Fiona Smithson tenía un problema más grave de lo que imaginaba.

			Jane se dejó caer en la silla del comedor, a la derecha de su padre. Frente a ella, Richard Montgomery comía sopa. Tuvo la cortesía de dejar la cuchara y sonreír mostrando sus perfectos dientes blancos. Su sonrisa era devastadora. Jane trató de no derretirse. Tenía tanto estrés que, sin darse cuenta, lo miró enfurruñada.

			–Siento que hayamos tenido que empezar sin ti, cariño –se disculpó su padre.

			La señora Bairstow se apresuró a volver al comedor con la sopera.

			–Te he guardado la sopa calentita –dijo llenando el plato de Jane.

			La sopa humeaba. Jane sintió que los ojos y la piel se le humedecían. Por suerte no llevaba maquillaje. Podía ver a Richard observándola por el rabillo del ojo. Hubiera deseado subir a su dormitorio a peinarse y arreglarse, eso le habría dado más confianza en sí misma. Estaba hecha un desastre.

			Jane bajó la vista y contempló su falda de lana. Sentada, no tenía tan mal aspecto. Sin embargo cuando se ponía de pie se veía que le estaba grande.

			–¿Y cuál era el problema? –preguntó su nuevo compañero de trabajo con voz lacónica.

			Jane tomó una cucharada de sopa. Estaba realmente caliente, pero tenía mucha hambre. Hubiera preferido no tener invitados para poder lanzarse sobre la comida sin miramientos. En aquel preciso momento, a quien menos deseaba tener enfrente era a aquel elegante e impecable caballero en que se había convertido Richard Montgomery.

			Jane tomó otra cucharada de sopa y lo miró, antes de contestar:

			–La paciente tiene una inflamación abdominal creciente, y sufre de presión en el hígado. Tiene una menstruación irregular, demasiado frecuente, y dolor constante en la zona lumbar, por lo que…

			–¿Un quiste ovárico? –inquirió Richard.

			¡Qué inteligente! Podía al menos haberle concedido la oportunidad de realizar ella misma el diagnóstico. Jane se limpió con la servilleta y respondió:

			–Sí, ese ha sido mi diagnóstico provisional.

			–Entonces –continuó Richard, en tono aprobador–, ¿vas a mandarla a…?

			–Ya va de camino a Moortown –lo interrumpió Jane–. Todo está en el expediente. Te lo digo por si tienes que verla tú, cuando yo no esté. Su nombre es Fiona Smithson.

			Jane se puso en pie y comenzó a recoger los platos. Al llegar al lugar de Richard se inclinó desde detrás para recoger el suyo, rozando accidentalmente la chaqueta con la mano. Richard iba vestido aquel día como un rico hacendado. Tenía que admitir que le sentaba bien. ¿Por qué tenía que ser tan guapo, cuando ella hacía esfuerzos por encontrarlo desagradable? Podía oler la fragancia de su loción de afeitar. Jane dio un paso atrás, reaccionando como si él fuera una serpiente a punto de morderla.

			¡Dios!, en realidad se sentía como si ya la hubiera mordido. Siempre se había sentido así con él, desde aquel instante, años atrás, en que ambos se cruzaron en las escaleras del hospital de Moortown donde estudiaban, y sus piernas se negaron a seguir subiendo. Justo al lado del busto de Alexander Fleming. Richard había continuado su camino sin volver la vista atrás. Al llegar arriba, ella se había vuelto y había mirado por encima de la barandilla para cerciorarse de que la aparición era real, no un producto de su imaginación adolescente. Entonces Richard se detuvo al pie de las escaleras, con la mano en la barandilla, y miró para arriba. Jane recordaba claramente que se había ruborizado.

			–¿Vas a traer esos platos, Jane, o quieres que vaya yo a recogerlos? –preguntó la señora Bairstow asomando la cabeza por la puerta.

			La historia se repetía. Jane corría a la puerta, tratando de ocultar su rubor a los ojos observadores de Richard. Al llegar a la cocina dejó los platos y se detuvo un momento a mirar por la ventana.

			–¿Te importaría pasar las patatas por el pasapurés, por favor? –preguntó la señora Bairstow.

			Richard y Robert seguían hablando del quiste ovárico cuando Jane volvió al comedor. Parecían llevarse bien. Bueno, eso la ayudaría a soportar la situación cuando se arrepintiera de haber permitido que Richard ocupara el empleo, tras jurarse que jamás volvería a dirigirle la palabra.

			Una vez acabada la empanada de ternera y el pastel de manzana, Robert comentó que era la hora de su siesta.

			–Órdenes del doctor. Henry Gregson puede ser el mismo diablo, cuando tienes la mala suerte de ser su paciente –explicó Robert.

			–Papá, fuiste tú quien lo escogió como cardiólogo. Hay muchos especialistas eminentes en el norte que podrían…

			–Henry es el mejor –aseguró su padre–. Lo era ya en la facultad, aunque me gustaría que no fuera tan autoritario. No te olvides de enseñarle el piso a Richard, Jane. Ya se lo he contado yo todo –añadió Robert levantándose de la mesa.

			–¿Quieres tomar café? –ofreció Jane a Richard, consciente de su papel de anfitriona.

			–Me encantaría –contestó Richard educadamente–, pero preferiría echar primero un vistazo al piso, para ir haciéndome a la idea. Así tendré tiempo de pensar en las preguntas que quiero hacerte.

			–Claro, pero te advierto que está hecho un desastre. La señora Bairstow lo limpiará antes del fin de semana, así que si decides mudarte allí…

			Ambos atravesaron juntos el terreno empedrado en dirección a los establos. No había caballos desde la época del abuelo de Jane. Al llegar, ella subió las escaleras exteriores de piedra que daban al piso construido sobre los establos. Aquella llave jamás había funcionado bien.

			–Déjame a mí –se ofreció Richard poniendo una mano sobre las suyas.

			Jane se sintió en cierto modo molesta ante aquel ofrecimiento. Sin embargo, le brindaba la oportunidad de disfrutar una vez más de la fragancia de la loción de afeitar de Richard, de deleitarse en su presencia. Hacía tanto tiempo que no… Dios, tenía todos los síntomas de una mujer sedienta de sexo. Tenía que reprimirse, levantar una muralla.

			–Me sorprendería que considerases que el piso es habitable… además, es muy rústico. No tiene más que una ducha y un dormitorio diminuto… –comentó Jane enseñándole la polvorienta habitación. La ventana estaba abierta. Miriam, la gata, estaba acurrucada sobre la colcha–. Miriam, ¿qué diablos estás haciendo tú aquí?

			Jane se acercó a la cama. La gata maulló y levantó la cabeza, esperando que la acariciaran. Jane olvidó su severidad y se inclinó para acariciarla. Richard la observó atentamente.

			–¿Qué le ha pasado en la pata?

			–Debió de caer en alguna trampa –contestó Jane–. Un día volvió a casa cojeando, con la pata medio colgando. Tuve que amputársela y escayolarla. Ahora anda muy bien, con tres patas. Además, está muy mimada. Todos la adoramos.

			–No me sorprende –contestó Richard inclinándose para acariciarla, rozando accidentalmente los dedos de Jane.

			Jane contuvo el aliento. Era como si hubiera recibido una descarga eléctrica.

			–Me la llevaré a casa –se apresuró a decir, tratando de ocultar su azoramiento.

			–No, por favor, no te la lleves. Me encantan los gatos –alegó Richard sin dejar de acariciar a Miriam con sus largos dedos.

			Jane levantó la vista y observó sus ojos azules, disfrutando de la sensación interior de derretirse. Solo por un instante, se dijo. Debía volver a adoptar su papel de jefa severa. Pero le resultaría difícil, si él decidía mudarse a ese piso. Y por la forma en que hablaba, parecía que se lo estaba planteando en serio. Desde luego era una suerte contar con otro doctor, y además hombre. Podía defender la casa, llegado el caso… Jane enumeró mentalmente las razones por las que el arreglo resultaba práctico.

			Sin embargo la idea de tener a Richard a unos pocos metros de su dormitorio la hacía estremecerse. ¿Cómo lo sobrellevaría? Aquel era solo el primer día, y ya había bajado la guardia. Jane miró a su alrededor. Le echaría una mano a la señora Bairstow. Iría incluso a Moortown a comprar unas cortinas nuevas. Es decir, si Richard decidía quedarse…

			–Bueno, ya lo has visto, volvamos a tomar café.
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